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En esta investigación utilizamos un método cualitativo con el objetivo de entender los pro-
cesos de cambio que han emergido acerca del sentido de comunidad en personas de origen 
latinoamericano en Málaga. A través del desarrollo de entrevistas a 30 participantes detec-
tamos dos bloques temáticos “Comunidades múltiples” y “Elementos que conforman el sen-
tido de comunidad”, que explican el sentido de comunidad. Los participantes del estudio 
fueron reclutados a través de procedimientos informales y muestreo de bola de nieve. En la 
mayoría de los casos, el discurso de los participantes mostró que el sentido de comunidad 
de este colectivo estaba estrechamente vinculado a las relaciones sociales y a la participa-
ción en diferentes grupos formales e informales. Mostramos las implicaciones de la partici-
pación y las TIC en torno al sentido de comunidad, evidenciándose la necesidad de políticas 
orientadas a la convivencia intercultural. 
Palabras clave: Investigación cualitativa; Inmigración; Múltiples sentidos de comunidad; 
Trabajo Social 
Abstract 
This study applied qualitative methodology to investigate changes of the Sense of Commu-
nity in Latin Americans in Malaga (Spain). 30 participants underwent interviews. Two the-
matic blocks were detected: "Multiple Communities" and "Elements that comprise the Sense 
of Community”. These blocks explain the Sense of Community. The study participants were 
recruited through informal procedures and snowball sampling. In most cases, the discourse 
of the participants showed that the Sense of Community of this collective was closely 
linked to social relationships and participation in different formal and informal groups. 
The results shows the implication of participation and the ICTs’ impact on the Sense of 
Community, demonstrating the need for policies that promote intercultural coexistence. 
Keywords: Qualitative research; immigration; multiple senses of community; Social 
Work 
 





En los últimos tiempos las migraciones han 
vuelto a constituirse como uno de los fenó-
menos más destacados a nivel mundial, asu-
miéndose que la visión positiva o negativa de 
la misma en múltiples ocasiones depende más 
de intereses no legítimos que de cuestiones 
mucho más profundas (Batista y Bonomo, 
2017; Padilla, 2010). La integración social de 
los inmigrantes en un entorno determinado 
supone la negociación de identidades cultura-
les y el desarrollo de vínculos en el país de 
acogida que podemos explicar a través de la 
construcción de sentido de comunidad (Sonn, 
2002). 
La inmigración latinoamericana en España ha 
alcanzado un protagonismo creciente desde el 
último cuarto del siglo XX. Este hecho está re-
lacionado tanto con los lazos históricos y so-
ciales comunes, como con medidas políticas 
que favorecieron la obtención de permisos de 
residencia en el pasado reciente (García, Ji-
ménez y Redondo, 2009). A pesar de la relati-
va aceptación por parte de la sociedad de 
acogida, en comparación con otros colectivos, 
todavía existen prejuicios y choques cultura-
les. Así, consideramos necesario seguir inves-
tigando, especialmente desde la Psicología y 
el Trabajo Social, la manera en la que este 
colectivo construye y vivencia el sentido de 
comunidad propio del lugar en el que residen 
(Cea D`Ancona y Valles, 2015). 
Seymour Sarason (1974) definió el sentido de 
comunidad como: 
La percepción de similitud con otros, el recono-
cimiento de la interdependencia con los demás, 
la voluntad de mantener esa interdependencia 
dando o haciendo por otros lo que uno espera de 
ellos [y] el sentimiento de que uno es parte de 
una estructura más amplia, estable y fiable. (Sa-
rason, 1974, p. 157) 
Posteriormente, David McMillan y David Cha-
vis (1986) desarrollaron el modelo de sentido 
de comunidad más ampliamente aceptado 
hasta la fecha, definiendo una estructura 
multidimensional formada por cuatro elemen-
tos: membrecía, influencia, integración y sa-
tisfacción de necesidades y conexión emocio-
nal compartida. La membrecía se concibe 
como la sensación de pertenencia, de ser par-
te de un colectivo, de compartir un sentido 
de relación personal con otros y de identifica-
ción con la comunidad. La influencia es el po-
der que los miembros ejercen sobre el grupo 
y la sensación de que el colectivo es impor-
tante para sus miembros y viceversa. La inte-
gración y satisfacción de necesidades es el 
sentimiento de que las necesidades de los 
miembros se satisfarán con los recursos reci-
bidos a través de su pertenencia al grupo; se 
asume que la asociación individuo-grupo debe 
ser gratificante para sus propios miembros. La 
teoría de necesidades humanas asociada al 
sentido de comunidad señala que, cuando una 
comunidad cubre las necesidades fisiológicas, 
psicológicas o sociales de las personas, au-
menta su bienestar y por tanto es probable 
que se refuerce su deseo de permanecer y 
participar en la misma (McClelland, 1961; 
Nowell y Boyd, 2010; Prati, Albanesi y Pie-
trantoni, 2016). La conexión emocional se re-
fiere a que los miembros de la comunidad 
comparten una historia, un lugar y unas expe-
riencias comunes. Estará determinada tanto 
por el deseo de interactuar de las personas 
como por el de conseguir unas relaciones de 
calidad. Es un componente eminentemente 
afectivo. Se considera que cuantas más per-
sonas interactúen es más probable que se 
cree un vínculo más fuerte entre ellas y que 
esto de lugar a un espíritu comunitario. 
Si bien se reconoce de manera general la mul-
tidimensionalidad del sentido de comunidad, 
el consenso es menor en torno a la identifica-
ción de sus componentes. Desde aproximacio-
nes cualitativas se ha apuntado que la pers-
pectiva teórica del sentido de comunidad no 
siempre coincide con la construcción y viven-
cia por parte de la población objeto de estu-
dio (Mannarini y Fedi, 2009). El desarrollo del 
sentido de comunidad estará muy influencia-
do por el propio contexto; por lo que se re-
quiere estudiarlo de la forma más diversa po-
sible en lo referente a teorías, métodos y 
técnicas (Hill, 1996). 
En el sentido de comunidad se han distinguido 
dos componentes fundamentales. Por un lado, 
el componente territorial que hace referencia 
a la identificación de la población con un área 
geográfica compartida, por ejemplo, el ba-
rrio, y, por el otro, el elemento relacional, 
referido a la calidad y carácter de los vínculos 
sociales, sin hacer referencia a localizaciones 
específicas (Mak, Cheung y Law, 2009). Ambas 
concepciones, lejos de ser excluyentes, están 
presentes en prácticamente la totalidad de 
las sociedades y se complementan de manera 
específica en cada entorno concreto (Heller, 
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1989). El componente relacional del sentido 
de comunidad parece haber ganado importan-
cia en los últimos tiempos, por lo que las dis-
ciplinas de la intervención social deben estar 
especialmente atentas. En este sentido, se ha 
señalado que el apoyo social, los sentimientos 
de pertenencia y las oportunidades más fre-
cuentes de involucrarse con otros se encuen-
tran cada vez más en la participación en di-
versos grupos formales e informales, como el 
trabajo o las organizaciones religiosas; lo cual 
estaría facilitando un desarrollo más acelera-
do del sentido de comunidad (Royal y Rossi, 
1996). 
El sentido de comunidad ha sido analizado en 
relación a otras variables. El sentido de co-
munidad se relaciona de manera positiva con 
el tiempo de residencia en un área concreta, 
asumiéndose que la integración social en una 
comunidad es un proceso que lleva tiempo, 
siendo este necesario para desarrollar rela-
ciones con otros, sentirse parte o participar 
en actividades comunitarias (Cueto, Espinosa, 
Guillén y Seminario, 2016; Millán-Franco, 
Gómez-Jacinto, Hombrados-Mendieta, García-
Martín y García-Cid, 2019). Sin embargo, en 
los últimos tiempos la sociedad española se 
encuentra en un proceso de transformación, 
de los estilos de vida, de las características 
de la población y de la vida comunitaria 
(Hombrados-Mendieta, Gómez-Jacinto y Do-
mínguez-Fuentes, 2009), que han modulado la 
relación positiva entre el tiempo de residen-
cia y el sentido de comunidad. La influencia 
del paso del tiempo en el proceso migratorio 
sigue siendo un tanto ambigua: Por un lado, 
aumenta las oportunidades de progreso eco-
nómico; y por el otro, podría provocar el de-
bilitamiento gradual de la necesidad inicial 
del inmigrante para adaptarse al contexto de 
acogida (Portes y Rumbaut, 2014). También, 
el sentido de comunidad se ha relacionado 
positivamente con el empoderamiento (Ra-
mos-Vidal, 2014), con la integración (Millán-
Franco, Gómez-Jacinto, Hombrados-Mendieta, 
González-Castro y García-Cid, 2019; Pretty, 
Bishop, Fisher y Sonn, 2007), y con la partici-
pación (Talò, Mannarini y Rochira, 2014; 
Vidal, Berroeta, Di Masso, Valera y Peró, 
2013). 
Otro elemento fundamental para explicar el 
auge del protagonismo del componente rela-
cional del sentido de comunidad es el desa-
rrollo de las Tecnologías de la Información y 
la Comunicación (TIC). Las TIC han transfor-
mado las relaciones tradicionales entre el en-
torno físico y el espacio social, posibilitando 
la participación en diversas comunidades de 
forma simultánea; y, por ende, facilitando el 
desarrollo de múltiples sentidos de comuni-
dad (Maya-Jariego y Armitage, 2007). 
Las personas conviven en diversas comunida-
des físicas y relacionales, y por ello cobra 
sentido la existencia de múltiples sentidos de 
comunidad. Se evidencia que limitar hoy en 
día el sentido de comunidad a una única co-
munidad no parece una postura totalmente 
acorde con el desarrollo tecnológico y la 
realidad comunitaria actual (Brodsky, 2009). 
El concepto “múltiples sentidos de comuni-
dad” se refiere al estado en el que una perso-
na puede experimentar al mismo tiempo di-
versos sentidos de comunidad como resultado 
de su participación en diversas comunidades 
separadas. Por ello, es posible que los indivi-
duos que comparten un territorio se identifi-
quen con diferentes comunidades, y vivencien 
diversos sentidos de comunidad que satisfa-
cen necesidades específicas (Mannarini y 
Fedi, 2009). 
Las investigaciones en torno al sentido de 
comunidad se han centrado en términos gene-
rales en estudiar un único sentido de comuni-
dad para un individuo en un contexto deter-
minando. Así, a día de hoy, son escasos los es-
tudios que buscan arrojar luz a la compren-
sión de cómo las personas forman parte de di-
versas comunidades al mismo tiempo y pue-
den llegar a construir y vivenciar un sentido 
de comunidad específico con respecto a cada 
una de ellas (Brodsky y Marx, 2004). La com-
prensión de lo anterior se sitúa con especial 
relevancia para la intervención social, espe-
cialmente desde el Trabajo Social y la Psico-
logía Social. 
Con todo lo expuesto, el objetivo de esta in-
vestigación es describir cómo los latinoameri-
canos residentes en la ciudad de Málaga ex-
plican, a través de las experiencias vividas, su 
propio sentido de comunidad. Y, de acuerdo a 
la literatura señalada, de manera específica 
hemos pretendido reflexionar sobre la coexis-
tencia de múltiples sentidos de comunidad. 
Para ello, se han tenido presentes los compo-
nentes del modelo clásico de sentido de co-
munidad de David McMillan y David Chavis 
(1986). Además, se pretende conocer los ele-
mentos transversales que, actualmente, pue-




den favorecer o dificultar la consolidación del 
sentido de comunidad. Entendemos que una 
adecuada comprensión de estos procesos psi-
cosociales debe permitir el desarrollo de polí-
ticas que desde el respeto a la diversidad cul-
tural favorezcan la inclusión social y el bie-
nestar del colectivo. 
METODOLOGÍA 
En este estudio se utilizó un método cualitati-
vo de corte fenomenológico, con el objetivo 
de explicar a través de las experiencias de las 
personas latinoamericanas que residen en la 
ciudad de Málaga los procesos psicosociales 
que surgen en torno a su sentido de comuni-
dad (Li, Hodgetts y Sonn, 2014). Así, la reali-
dad social sobre el constructo sentido de co-
munidad es producto de la forma en la que 
ellos explican y vivencian este fenómeno (Ca-
bruja, Íñiguez y Vázquez, 2000). Concreta-
mente, se optó por un análisis temático. De 
esta forma, se describió el significado actual 
del término sentido de comunidad desde el 
discurso de los participantes implicados en el 
estudio. 
Este análisis se utilizó como una estrategia 
prometedora e innovadora en el análisis de 
los datos que nos permitió identificar, organi-
zar, analizar y establecer patrones a partir de 
una cuidadosa lectura de las transcripciones 
de las entrevistas y así obtuvimos resultados 
que nos ayudaron a comprender qué entien-
den los participantes por sentido de comuni-
dad (Berg, 2001; Braun y Clarke, 2006). De es-
te modo, los textos analizados no solo se con-
sideran “recipientes” de contenido, sino que 
también son productos sociales organizados y 
generados a través de la acción colectiva que 
producen y reflejan las circunstancias sociales 
e históricas del fenómeno objeto de estudio 
(Miller y Alvarado, 2005). Por lo tanto, el ca-
rácter social del contenido de las entrevistas 
constituye “hechos sociales" en lugar de re-
presentaciones transparentes o coherentes de 
la realidad social (Atkinson y Coffey, 1997). 
En consecuencia, de este análisis se obtuvo 
una serie de temas denominados “bloques 
temáticos”. Estos bloques son aquellos patro-
nes comunes que, en los documentos, proce-
dentes de la transcripción literal de las entre-
vistas, los participantes utilizaron para des-
cribir y explicar la propia realidad del objeto 
de estudio. 
Participantes del estudio 
Las personas que han participado en este es-
tudio han sido reclutadas a través de proce-
dimientos informales y del muestreo de bola 
de nieve. Se utilizó este procedimiento debi-
do a que la mayoría de los participantes están 
“ocultos y es difícil acceder a ellos” (Taylor y 
Bogdan, 1992). De la misma forma, la elec-
ción de los participantes se realizó mediante 
un criterio estratégico personal (Ruiz, 2012). 
Así, nos aseguramos una muestra de infor-
mantes claves que, por un lado, están impli-
cados en la investigación y, por otro, son per-
sonas que ocupan una posición propia dentro 
del discurso social acerca del sentido de co-
munidad. Por lo tanto, el tipo de muestreo 
empleado se consideró intencional-opinático. 
La muestra está compuesta por un total de 30 
participantes latinoamericanos, residentes en 
la ciudad de Málaga (España). De cara a tener 
una visión lo más amplia posible del objeto de 
estudio, se contempló que la muestra fuese 
variada tanto en términos de temporalidad de 
residencia en la ciudad de Málaga y sexo, co-
mo en referencia al lugar de procedencia y a 
la edad de los participantes. Entre los partici-
pantes se encuentran: 
-17 mujeres procedentes de Argentina, 
Cuba, Chile, Colombia, México, Paraguay y 
Venezuela con edades comprendidas entre 
los 22 y los 62 años. Estas emigraron a la 
ciudad de Málaga solas, con sus padres, 
hermanos o parejas y llevan en la ciudad 
un periodo de tiempo que oscila entre 16 
meses y 18 años. 
-13 hombres provenientes de Argentina, 
Bolivia, Cuba, Colombia, México, Paraguay 
y Venezuela. Sus edades oscilaron entre 25 
y 58 años y emigraron a la ciudad de Mála-
ga de manera individual, con familiares o 
parejas. El tiempo de residencia previo en 
la ciudad de Málaga fluctuó entre 17 meses 
y 15 años. 
En relación a sus niveles de formación, 2 par-
ticipantes no han acabado los estudios prima-
rios, 3 los han finalizado, 4 personas han co-
menzado estudios secundarios sin terminarlos, 
mientras que 11 los han acabado. Con respec-
to al nivel superior de enseñanza, 7 partici-
pantes han comenzado la universidad sin ha-
ber concluido la formación y 3 han finalizado 
los estudios universitarios. En referencia al 
estado civil, 12 participantes están casados, 
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14 solteros, 2 separados y 2 tienen pareja de 
hecho. 21 personas trabajan en la actualidad 
y 9 están desempleadas. En relación al tipo 
de empleo, 8 participantes trabajan en el 
cuidado de personas mayores o en la limpie-
za, 5 en el sector de la construcción, 4 en 
hostelería, 3 son dependientes en tiendas y 1 
trabaja en el ámbito del diseño gráfico. 
Los criterios de elección de la muestra reco-
gen características de homogeneidad, pero, 
también, contenido heterogéneo. Respecto a 
la homogeneidad se tuvo presente la familia-
ridad con el entorno social, por lo que se con-
sideró pertinente que al menos llevaran resi-
diendo un año y medio en la ciudad de Mála-
ga. También, se tuvo en cuenta que las per-
sonas participantes fuesen de origen latinoa-
mericano y que el español fuese su lengua 
madre. Además, se consideró que los partici-
pantes tuviesen la condición de migrantes 
económicos, es decir, que hubiesen salido de 
sus países de origen para buscar oportunida-
des laborales y mejorar su calidad de vida. El 
criterio de heterogeneidad manifiesta la pro-
pia diversidad de participantes implicados en 
este fenómeno. Por lo tanto, la heterogenei-
dad de los participantes se presentó en fun-
ción de sus características sociodemográficas 
(sexo, edad y país de origen, el tiempo de re-
sidencia en Málaga, entre otros). Respecto a 
los datos sociodemográficos no se estableció 
límites en cuanto a la edad, pero todos los 
participantes son mayores de 18 años. Tam-
poco se restringió la participación en función 
de la nacionalidad, la formación académica, 
la situación laboral y estar o no en posesión 
del permiso de residencia. 
Los criterios de inclusión han sido: residir en 
la ciudad de Málaga, ser inmigrante latinoa-
mericano y formar parte de la población en 
edad laboral. Además, se requirió la acepta-
ción de la participación en este estudio me-
diante un consentimiento explícito voluntario. 
En el consentimiento que firmaron se les ex-
plicaba el objeto de estudio y el procedimien-
to de la investigación. También, se les infor-
mó que tenían el derecho a negarse a partici-
par o retirarse del mismo en cualquier mo-
mento. Y los criterios de exclusión como el no 
cumplimiento de estos últimos requisitos. 
Recogida de Información 
Se optó por diseñar una entrevista semies-
tructurada común para los participantes. Esta 
se diseñó para obtener de cada persona en-
trevistada un registro de audio que nos permi-
tiera identificar con mayor precisión las es-
trategias que utilizan para explicar qué en-
tienden por sentido de comunidad. Por lo tan-
to, el guion de la entrevista lo formaron 16 
preguntas de base orientadas a profundizar en 
la compresión sobre el sentido de comunidad 
por parte de los inmigrantes. Dicho guion se 
realizó en función de la tradicional propuesta 
de sentido de comunidad de David McMillan y 
David Chavis (1986). De esta manera, se desa-
rrollaron preguntas en torno a los compromi-
sos y los lazos emocionales que ellos estable-
cen, a la integración y satisfacción de sus ne-
cesidades y, también, preguntas relacionadas 
con la influencia y pertenencia al grupo. Este 
guion, finalmente, se completó con preguntas 
centradas en cuestiones que, de algún modo, 
consideramos que conllevan implicaciones 
trasversales a esta propuesta. Concretamen-
te, con estas cuestiones se intentó indagar en 
sus experiencias a lo largo del tiempo como 
inmigrantes latinoamericanos que residen en 
la ciudad de Málaga, en los problemas a los 
que se enfrentan cotidianamente, en las es-
trategias de mitigación y en el conocimiento 
acerca de los recursos comunitarios disponi-
bles. 
Se trató que las entrevistas se desarrollaran 
en un lugar apropiado, asegurando el respeto 
y la familiaridad, con el propósito de favore-
cer la comodidad de los entrevistados y así 
estimular su participación. Por lo tanto, la 
mayoría de las entrevistas se realizaron en la 
casa de las personas informantes, exceptuan-
do algunas que se hicieron en lugares previa-
mente establecidos (parques, cafeterías y en-
torno laboral). Las entrevistas se llevaron a 
cabo durante los meses de marzo y abril de 
2018 y la duración de las mismas osciló entre 
61 y 86 minutos. 
A cada uno de los participantes se les explicó 
el objetivo de la investigación y se les garan-
tizó la privacidad de sus datos personales y el 
anonimato de sus testimonios. Con el consen-
timiento de los participantes las entrevistas 
se grabaron con el propósito de ser transcritas 
para su posterior análisis. 
Análisis de datos: Procedimiento 
Con la finalidad de identificar patrones co-
munes en los datos, se realizó un análisis te-
mático textual del contenido de las entrevis-




tas. Este análisis se centra, principalmente, 
en describir y revelar los significados de los 
datos obtenidos en las entrevistas realizadas. 
Por lo tanto, nos permitió identificar, organi-
zar, analizar y especificar las unidades de las 
categorías relacionadas con el sentido de co-
munidad a partir de una minuciosa lectura de 
la información recogida y transcrita. Y, en 
consecuencia, se construyeron las categorías 
emergentes que han propiciado la adecuada 
compresión de los bloques temáticos propues-
tos como resultados del objeto estudiado (Ar-
beláez y Onrubia, 2014; Patton, 2002). 
El procedimiento de análisis constó de seis fa-
ses: 
1. Búsqueda, selección y preparación del 
material de análisis. 
2. Transcripción literal de las entrevistas 
realizadas. Se comprueba mediante una 
lectura exhaustiva que las transcripciones 
fuesen verbatim y reflejasen el corpus de 
la información obtenida en las mismas. 
3. Familiarización con el material obtenido 
de estas entrevistas mediante lecturas su-
cesivas, confrontación de mensajes y se-
guimiento de ejes argumentales centrales 
(citas). Esta tarea se desarrolló de manera 
independiente por parte de cada investi-
gador. En esta fase se realiza una lectura 
cuidadosa de las entrevistas por parte de 
tres investigadores con experiencia en 
análisis cualitativos con el objetivo de 
identificar aquellos ejes argumentales que 
formasen parte de los temas generales. 
4. Organización de la información en gru-
pos de un mismo significado para codificar 
dicha información. Se hace uso de las rela-
ciones establecidas entre los ejes argu-
mentales y se observan aquellas categorías 
con un mismo significado que son emplea-
das de forma mayoritaria por las personas 
participantes para representar sus realida-
des en torno al sentido de comunidad. Nos 
aseguramos de que estas categorías son 
codificadas por los tres investigadores. 
5. Búsqueda de bloques temáticos a partir 
de la detección de regularidades a través 
de las categorías. Se realiza una revisión 
de las categorías codificadas para estable-
cer una serie de patrones comunes que, fi-
nalmente, diesen lugar a los bloques temá-
ticos. Para ello, hemos aplicado diferentes 
técnicas como son la identificación y clasi-
ficación temática, la búsqueda de palabras 
en contexto, la búsqueda de coherencia y, 
finalmente, la definición de las cuestiones 
a destacar del proceso de análisis que 
puedan ser relevantes para realizar otras 
investigaciones de las mismas característi-
cas (Clarke y Kitzinger, 2004). 
Como forma de aproximarnos al análisis, 
en esta fase, utilizamos la versión 7.0 del 
software Atlas.ti. El proceso se ha dividido 
en dos fases diferenciadas, no necesaria-
mente secuenciales, el nivel textual y el 
nivel conceptual. El programa se empleó 
en la primera fase (nivel textual) para agi-
lizar la identificación de líneas argumenta-
les (citas) en la construcción de códigos. 
Posteriormente, dentro de la fase de aná-
lisis conceptual, se utilizó para facilitar el 
establecimiento de relaciones entre códi-
gos en la identificación de los bloques te-
máticos (Domínguez y Montalbán, 2014). 
Fundamentalmente, lo empleamos para 
que nos facilitase y confirmase las relacio-
nes que de manera previa habíamos pro-
puesto los investigadores. 
6. En consecuencia, se elaboró como resul-
tado un informe consensuado por parte de 
los investigadores implicados en el que se 
explican los bloques temáticos comunes 
que nos ayudan a describir qué entienden 
los participantes por sentido de comunidad 
y los elementos que intervienen en la 
constitución del mismo. 
RESULTADOS 
En las entrevistas analizadas se han detectado 
dos bloques temáticos principales que ayudan 
a constituir, conjuntamente, el sentido de 
comunidad de los participantes implicados en 
la investigación. En el análisis de detección 
de regularidades se recurre a categorías dis-
cursivas centradas, principalmente, en des-
cribir y explorar los elementos y experiencias 
que fundamentan la consolidación del sentido 
de comunidad por parte de los latinoamerica-
nos residentes en Málaga. En consecuencia, se 
han localizado los siguientes bloques de te-
mas comunes: “Comunidades múltiples” y 
“Elementos que conforman el sentido de co-
munidad”. En este apartado nos interesa ilus-
trar la puesta en práctica de cada uno de los 
bloques temáticos, la preeminencia y el anu-
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damiento que se producen entre ellos, así 
como los efectos que generan en la propia 
descripción del hecho estudiado. 
Bloque temático 1: comunidades múltiples 
Este bloque constituye el soporte principal de 
la mayoría de las entrevistas analizadas. Está 
formado por ejes argumentales que muestran 
que el constructo de sentido de comunidad, 
en la actualidad, está íntimamente ligado a 
las relaciones sociales y a la participación en 
diversos grupos formales e informales, en de-
trimento de la vida vecinal, como organiza-
ciones religiosas, el trabajo, asociaciones de 
madres y padres de alumnos (AMPA), etc. Este 
hecho se constata en las siguientes líneas dis-
cursivas: 
Por nada malo, ni particular no tengo contacto 
con la gente de mi barrio…Pero intento relacio-
narme con personas que, en cierta forma, tam-
bién, me incumben en mi entorno. En el sentido, 
por ejemplo, en el instituto formo parte del gru-
po de la junta… del AMPA y también del grupo de 
la iglesia evangélica. 1(Entrevista 1, hombre, 34 
años, Colombia, entrevista personal, abril 2018) 
De este modo, las personas entrevistadas ex-
plican que el sentido de comunidad lo consti-
tuye la pertenencia y permanencia a distintos 
grupos: 
Sentimiento positivo de permanencia a varios 
grupos. Es una manera de sentir que perteneces a 
algo que, permanecer a gusto que puedes contar 
con alguien cuando tienes problemas. (Entrevista 
22, hombre, 58 años, Argentina, entrevista per-
sonal, abril 2018) 
Por lo tanto, el sentido de comunidad que las 
personas describen muestra la pertenencia a 
múltiples comunidades porque cada una de 
estas organizaciones o asociaciones les permi-
ten satisfacer necesidades diferentes. Algunos 
relatan que la iglesia les ofrece una zona de 
confort: 
La iglesia me aporta tranquilidad, seguridad, 
aporta, más que nada seguridad y tranquilidad 
que uno puede tener de formar parte de un grupo 
donde pueda sentirte cómoda, sentirte segura y 
sentirte con capacidad de expresarte, así como 
eres y compartir las mismas creencias… y demás… 
(Entrevista 3, mujer, 43 años, Colombia, entre-
vista personal, marzo 2018) 
 
1 En las citas textuales de las entrevistas se ha decidido 
enumerar a los entrevistados para mantener su anonima-
to. 
Otros en cambio se refieren a sus grupos de 
amigos para explicar que ellos son los que les 
ofrecen esa seguridad: 
Con mi grupo de amigos he cubierto la necesidad 
de sentirme segura, me siento bastante segura, 
bastante feliz, bastante satisfecha, completa, sa-
ber que puedes contar con ellos y están a tu al-
cance es una seguridad. (Entrevista 14, mujer, 37 
años, Chile, entrevista personal, abril 2018) 
Los participantes detallan cómo la identifica-
ción con las distintas comunidades, tanto 
formales como informales, se asocia con la 
satisfacción de una serie de necesidades. Se 
aprecia que las necesidades de carácter afec-
tivo se vinculan más a las comunidades infor-
males: 
Yo tengo dos amigas bastante cercanas a mí... y 
con ellas nos juntamos habitualmente vamos a 
tomarnos un cafelito, a caminar…con ellas si con-
versamos de otro tipo de temas, como somos 
amigas, generalmente hablamos y nos contamos 
nuestras cosas, casi son terapias las que hacemos 
cuando estamos juntas… Podemos hablar los pro-
blemas, las cosas…el desahogo y yo para ellas 
también, contarles las cosas que cada uno tiene 
como necesidad… (Entrevista 5, mujer, 62 años, 
Chile, entrevista personal, marzo 2018) 
En cambio, las comunidades formales están 
más centradas en cubrir necesidades relacio-
nadas con el plano económico “He cubierto 
mis necesidades económicas en cuanto al em-
pleo que desempeño en la hostelería”. 
En general, las dinámicas de convivencia en 
las diversas comunidades están vinculadas con 
el bienestar de estas personas en el sentido 
que se manifiesta en las siguientes líneas: 
Una mayor satisfacción para mí en cuanto a la in-
tegración en estas asociaciones porque lo que pa-
sa cuando uno se encuentra fuera de su país venir 
de su comodidad… Entonces supone para mí un 
mayor bienestar en cuanto a eso y me anima a 
seguir. Obviamente, creando vínculos de amistad. 
Tratar con gente diversa en diferentes grupos me 
hace sentir bien, arropado. (Entrevista 16, hom-
bre, 32 años, Bolivia, entrevista personal, marzo 
2018) 
En las entrevistas se señala que los nuevos es-
tilos de vida centrados en una dedicación, ca-
si exclusiva, a las actividades profesionales y 
a las dinámicas familiares contribuyen a la 
tendencia de un sentimiento de comunidad 
múltiple. 
Porque cada uno tiene sus actividades, tiene su 
trabajo, tiene su familia y hace un poco más difí-
cil el hecho de conocer personas, de conocer gen-
tes o de hacer amigos. Entonces digo que la ma-
nera en la que una puede conseguir relacionarse 
con otras personas y no estar encerrada en su ca-




sa era ir por ejemplo a la iglesia que es un punto 
importante un lugar de encuentro importante 
donde uno puede hacer amigos, a las asociaciones 
para compartir… (Entrevista 7, mujer, 53 años, 
Venezuela, entrevista personal, abril 2018) 
Las alusiones en las intervenciones a referen-
cias como el tiempo de permanencia en las 
diversas comunidades y a las nuevas tecnolo-
gías de la información (TIC), entre otras, 
vehiculiza el camino hacia el siguiente bloque 
temático que se centrará, fundamentalmen-
te, en los factores que intervienen en la con-
solidación de múltiples sentidos de comuni-
dad. 
Bloque temático 2: elementos que 
conforman el sentido de comunidad 
En este bloque se ilustran los elementos fun-
damentales que conforman el propio sentido 
de comunidad descrito por las personas que 
han participado en el estudio. Se caracteriza 
por el predominio de referencias discursivas a 
varias cuestiones principales como son: las 
experiencias compartidas y las dinámicas de 
intercambio en organizaciones de los partici-
pantes del estudio, el tiempo de permanencia 
en las mismas, el uso de las TIC y el nexo 
existente entre la sociedad de origen y la so-
ciedad de destino. 
De esta manera, el componente relacional del 
sentido de comunidad cobra una especial re-
levancia, señalándose que la conexión emo-
cional compartida entre los participantes, así 
como, la influencia mutua y los valores actua-
les que mantienen en el país de residencia es-
tán vinculados a la participación en estos gru-
pos, en cierta medida deslocalizados en tér-
minos territoriales: 
Valores considero que sí, por ejemplo, el respeto, 
solidaridad, comunicación. Son muchos qué te di-
go…valores como el apoyo mutuo, la preocupa-
ción del uno por el otro y más que nada eso es lo 
que me aporta la iglesia evangélica. (Entrevista 
18, hombre, 26 años, Paraguay, entrevista perso-
nal, marzo 2018) 
La propia conexión emocional compartida se 
explicita, por ejemplo, en relación al sentido 
de comunidad con las asociaciones sin ánimo 
de lucro en las que los latinoamericanos resi-
dentes en Málaga participan. Así, en el testi-
monio de uno de los participantes se aprecia 
cómo, derivado de sus experiencias comparti-
das en torno a su participación en Málaga 
Acoge, se observa la existencia de un vínculo 
entre los miembros de esta comunidad. De la 
misma forma, tal y como se describe en las 
siguientes líneas, esta conexión emocional se 
encuentra íntimamente asociada a la influen-
cia recíproca. En este sentido, se evidencia 
cómo la propia ayuda prestada por las profe-
sionales en ocasiones anteriores hacia el par-
ticipante de alguna forma influye de manera 
positiva en su predisposición e iniciativa a 
ayudar a otros miembros de la asociación. 
Por lo menos el voluntariado que hago en Málaga 
Acoge. Soy voluntario hace como dos años y doy, 
ayudo a las personas que no tienen un email y les 
ayudo a buscar empleo. E. y A. (compañeras de 
Málaga Acoge) son personas muy buenas que 
siempre están pendiente de uno para lo que ne-
cesite. Para mí es una satisfacción muy grande se 
siente uno como cobijado, respaldado. (Entrevis-
ta 9, hombre, 35 años, México, entrevista perso-
nal, abril 2018) 
En el colectivo latinoamericano residente en 
la ciudad de Málaga el sentido de comunidad 
en el contexto de la comunidad religiosa en la 
que participan es clave en su forma de enten-
der la vida. Concretamente, se evidencia có-
mo, dentro de la comunidad parroquial, el 
compartir intereses y valores que consideran 
importantes —entendidos como aspectos inhe-
rentes al componente del sentido de comuni-
dad “Integración y realización de necesida-
des”— se sitúa como un elemento fundamen-
tal para su propio bienestar personal “los in-
tereses comunes con la gente de la iglesia… 
es gente que está dispuesta a ayudar, no sé. 
Yo, también, tengo esa filosofía de vida y son 
muchos intereses en común, no sé. Son gente 
muy buena…”. 
También los participantes señalan que el 
tiempo de permanencia, no solo en el país de 
acogida sino en los grupos donde realizan sus 
actividades participativas, juega un papel im-
portante en el desarrollo de vínculos sociales, 
aspecto clave de la dimensión relacional del 
sentido de comunidad. Este hecho se especi-
fica a continuación. 
Desde que llegué mi situación ha cambiado mu-
cho. Yo al principio cuando llegué estaba muy, 
muy aburrido. No sé, sentía ganas de volverme a 
mi país porque yo estaba siempre acostumbrado a 
trabajar, a responder por mi hija y eso. Entonces, 
llegué aquí y duré mucho tiempo sin encontrar un 
empleo. Entonces, eso me afectaba mucho. Y, 
poco a poco me he dado a conocer en asociacio-
nes como voluntario y eso y por medio de eso he 
conseguido empleo, amistades y he ido mejoran-
do hasta ahora que me siento bien. (Entrevista 
10, hombre, 38 años, Colombia, entrevista perso-
nal, marzo 2018) 
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Asimismo, en estas líneas se vuelve a explici-
tar la importancia del sentido de comunidad 
hacia las asociaciones sin ánimo de lucro, en 
este caso en relación a la importancia del 
tiempo de residencia. Por ello, el tiempo de 
permanencia en una comunidad, más que el 
tiempo de residencia en Málaga, aumenta las 
posibilidades de participar y consolidarse en 
diversos grupos que proporcionan sentido de 
comunidad. 
Ahora me relaciono más con la gente…Quizás al 
principio, qué sé yo, no estaba yo bastante inte-
grada, me costaba. Creo que también influye mu-
cho que pongamos de nuestra parte para inte-
grarnos. Entonces al dar el paso y pertenecer a 
estos grupos me facilita bastante conocerlos y es-
tar integrada, sentirme una más. (Entrevista 11, 
mujer, 25 años, México, entrevista personal, 
marzo 2018) 
Por lo tanto, se contempla que el hecho de 
pasar más tiempo en comunidad fomenta el 
sentido de pertenecer al grupo. De esta ma-
nera, y vinculado con el bloque temático 1, se 
asegura que para integrarse en una comuni-
dad es necesario conectar emocionalmente 
con las personas que interactúan en la misma. 
Sin embargo, como se muestra en el extracto 
siguiente no siempre el tiempo de permanen-
cia en una comunidad, en este caso en una 
asociación sin ánimo de lucro, es un elemento 
facilitador del contacto interpersonal. Así, en 
algunas ocasiones el tiempo no asegura que se 
desarrolle este proceso. De hecho, se percibe 
que para una inclusión social plena en la ciu-
dad de acogida no es suficiente con muestras 
de cordialidad por parte de los autóctonos, 
sino que, como ya hemos comprobado en las 
líneas anteriores, es imprescindible completar 
los dos polos de las relaciones interpersona-
les. Por un lado, la participación y, por el 
otro, la predisposición de los malagueños para 
acoger a los inmigrantes. 
A pesar del tiempo que hace que pertenezco a mi 
asociación la comunicación con algunos españoles 
es un poco rara, si se puede decir es como por 
fuera como que uno no puede entrar, es como so-
lo hablar, pero como que uno no puede llegar a 
las personas más adentro, como que no se abren. 
Como que ellos ponen una pequeña traba o no 
son tan abiertos como nosotros. Yo me imagino 
que es así ustedes suelen ser un poco más fríos 
que nosotros, creo yo. (Entrevista 12, hombre, 25 
años, Argentina, entrevista personal, marzo 2018) 
En la mayoría de las situaciones, las personas 
entrevistadas, además de a la participación 
en diversas organizaciones, aluden al uso de 
las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación. Esta idea se presenta como 
una forma de complementar y mantener la 
relación con aquellas personas que interac-
túan y que han establecido lazos emocionales 
a través de la participación en el AMPA, igle-
sia, trabajo, etc. 
Tenemos un grupo Whatsapp de la AMPA y por 
medio de eso nos comunicamos. Es un grupo bas-
tante formal… son personas muy agrada-
bles…También, tengo otro grupo de Whatsapp de 
gente más joven de la iglesia… (Entrevista 1, 
hombre, 34 años, Colombia, entrevista personal, 
abril 2018) 
En este sentido, los participantes explican 
que pueden mantener de manera más fácil y 
eficaz la relación y la participación en diver-
sos grupos “mantenemos también contacto 
por Whatsapp, Instagram, redes sociales, 
quedamos después del horario del trabajo…”. 
Además, nos especifican que estas redes vir-
tuales (Whastssap, Facebook, Instragram, en-
tre otras) les ayudan a mantenerse no solo en 
contacto con personas residentes en la ciudad 
de Málaga, sino que también les permiten 
comunicarse con familiares y amigos del país 
de origen. De este modo, explican como el 
sentimiento de añoranza y en ocasiones de so-
ledad disminuye. De hecho, se describe cómo 
el uso de las videollamadas a través de 
Whatsapp se convierte en una herramienta 
para recibir y dar apoyo a sus familiares y 
amigos, posibilitando el desarrollo y mante-
nimiento de un sentido de comunidad trans-
nacional. 
Lo que es mi familia está en México. Entonces la 
relación que mantenemos sobre todo es a través 
de las redes sociales, por Whatsapp, Facebook y 
Istagram, sobre todo Whatsapp que la mayoría es 
porque también lo utilizamos para videollamadas. 
Esta manera me hace sentir que los tengo cerca. 
También, ellos me llaman a diario para… bien sa-
ber cómo estoy o para saber… (Entrevista 23, mu-
jer, 41 años, México, entrevista personal, marzo 
2018) 
Como señalan Luis Castro y Victor González 
(2008) y Valerie Francisco (2015) las posibili-
dades de la comunicación mediada por la tec-
nología para conservar el contacto con los 
amigos y la familia, tanto en lugar de destino 
como de origen, suponen una ruptura del lí-
mite espacio-temporal a la vez que se con-
vierte en un elemento emergente para la 
construcción de los distintos sentidos de co-
munidad propios de las organizaciones a las 
que pertenecen. En consecuencia, la interco-
nexión entre las sociedades de origen y la so-




ciedad malagueña, a través del uso de las 
TIC, no es incompatible con una adecuada in-
tegración social en la sociedad de destino 
(Portes, 2005). 
Ligado a estos elementos, los participantes 
detallan que su grupo de amigos, y por tanto 
su sentido de comunidad asociado a las amis-
tades, lo constituyen personas de diferentes 
nacionalidades. 
Es un grupo bastante formal… me refiero a que 
son personas así muy agradables, me permiten 
conocer no solo a españoles sino, también, que se 
yo de Suecia, de Francia y una variedad cultural y 
se convive bastante bien. (Entrevista 30, hombre, 
48 años, Venezuela, entrevista personal, marzo 
2018) 
Y, por último, otro elemento a resaltar en 
cómo los latinoamericanos explican sus diver-
sos sentidos de comunidad es que los españo-
les, concretamente los malagueños, no suelen 
aparecer entre sus amigos íntimos, pero si 
sienten que son aceptados por aquellas per-
sonas con las que han tenido trato. Incluso al-
guno de ellos agradece el apoyo y ayuda que 
en ocasiones les han brindado los autóctonos. 
La profesora de mi hija, es española, y me ayudó 
enormemente… ella me consiguió mis primeros 
trabajos… por eso yo te digo que estoy tan agra-
decida a este pueblo porque se me abrieron mu-
chas puertas… eso yo lo valoro tanto… (Entrevista 
15, mujer, 53 años, Venezuela, entrevista perso-
nal, marzo 2018) 
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
En esta investigación nuestro interés se ha 
centrado en presentar cómo las personas de 
origen latinoamericano que residen en la ciu-
dad de Málaga describen y explican su sentido 
de comunidad. Este conocimiento nos ha 
permitido desarrollar conclusiones y propues-
tas de intervención que desde las disciplinas 
de lo “social”, especialmente el Trabajo So-
cial y la Psicología, fomenten el sentido de 
comunidad de los latinoamericanos residentes 
en la ciudad de Málaga. Para ello, hemos em-
pleado un análisis temático del contenido tex-
tual de las entrevistas realizadas a los parti-
cipantes. De esta manera, detectamos dos 
bloques temáticos que han posibilitado cons-
tituir el sentido de comunidad propio de las 
personas implicadas: “Comunidades múlti-
ples” y “Elementos que conforman el sentido 
de comunidad”. 
En la mayoría de los casos se muestra que el 
sentido de comunidad del colectivo se en-
cuentra íntimamente ligado a las relaciones 
sociales y a la participación en diferentes 
grupos formales e informales, tales como or-
ganizaciones religiosas, el AMPA, el trabajo, 
etc. Así, se explica cómo el componente rela-
cional del sentido de comunidad cobra espe-
cial relevancia a la hora de construir el senti-
do de comunidad de los latinoamericanos en 
Málaga (Royal y Rossi, 1996). El sentido de 
comunidad se entiende como un proceso en el 
que los miembros de una comunidad afianzan 
una identidad compartida, por lo que las in-
tervenciones desde el Trabajo Social relacio-
nal, en base a su capacidad para desarrollar 
vínculos interpersonales e interculturales, 
pueden favorecer el mismo (Amorocho y Pala-
cio, 2018). Dicho esto, lejos de perder su im-
portancia, la naturaleza del componente te-
rritorial del sentido de comunidad parece ha-
ber evolucionado. Las características de los 
espacios públicos y, sobre todo, de los recur-
sos públicos y privados de las organizaciones 
formales e informales han demostrado ser 
claves para explicar su propio sentido de co-
munidad; al concebirse como mecanismos 
predilectos para promover y hacer efectiva su 
participación (McMillan y Chavis, 1986; Vidal 
et al., 2013). 
Desde la premisa que las personas entrevista-
das revelan que su sentido de comunidad lo 
constituye la pertenencia y permanencia a 
distintos grupos, se deduce que los partici-
pantes han vivenciado, y vivencian, múltiples 
sentidos de comunidad de manera simultá-
nea. Se constata que el discurso de las perso-
nas latinoamericanas en la ciudad de Málaga 
se adecua plenamente a la noción de múlti-
ples sentidos de comunidad. Así, se demues-
tra que su propio sentido de comunidad se 
encuentra construido a partir del sentimiento 
de pertenencia a las diversas subcomunidades 
en las que participan, en parte fruto del pro-
gresivo descentramiento histórico de la co-
munidad vista como un ente único (Esteban-
Guitart y Sánchez-Vidal, 2012). Se manifiesta 
cómo en el colectivo latinoamericano la con-
cepción de múltiples sentidos de comunidad 
lleva implícitos unos significados culturales 
específicos del término “comunidad”. Los 
nuevos estilos de vida centrados en una dedi-
cación, casi exclusiva, a las actividades profe-
sionales y a las dinámicas familiares contribu-
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yen a la tendencia de un sentimiento de co-
munidad múltiple. 
El análisis de las prácticas sociales cotidianas 
(Li et al., 2014) y el discurso de los partici-
pantes ratificó la vigencia de las tradicionales 
cuestiones en torno a las dimensiones del sen-
tido de comunidad descritas por David McMi-
llan y David Chavis (1986), a la vez que expli-
citó la emergencia de un conjunto de temas 
que conllevaron implicaciones transversales al 
respecto. Ha quedado patente la multidimen-
sionalidad del constructo, evidenciándose que 
las dimensiones se relacionan y retroalimen-
tan dinámicamente para construir un sentido 
de comunidad general (Obst, Smith y Zinkie-
wicz, 2002). Constatamos que las usuales 
cuestiones en torno a los componentes del 
sentido de comunidad (compromiso y lazos 
emocionales, integración y satisfacción de 
necesidades y preguntas relacionadas con la 
influencia y pertenencia al grupo) adquieren 
una nueva dimensión. De esta forma se evi-
dencia que el discurso de los participantes 
lleva implícito la asunción de múltiples senti-
dos de comunidad, fruto de su participación y 
pertenencia a diversas comunidades; como 
que el imperante desarrollo de las TIC está 
conllevando implicaciones en torno a la tradi-
cional naturaleza de las relaciones sociales. 
Se muestra como las necesidades de carácter 
afectivo y de identidad se satisfacen más a 
través de comunidades informales, mientras 
que las económicas se vinculan en mayor me-
dida a los grupos formales. 
La participación en las respectivas comunida-
des se ha constituido como el factor principal 
en la consolidación de los múltiples sentidos 
de comunidad por parte de los latinoamerica-
nos residentes en la ciudad de Málaga. Así, 
una de las principales implicaciones de la in-
vestigación es la evidencia de las intensas re-
laciones que vinculan a la participación, el 
apoyo social, el sentido de comunidad y la 
comunidad. La participación vehiculiza las 
experiencias compartidas y las dinámicas de 
intercambio, incluyendo el apoyo social, de 
los miembros de las organizaciones formales e 
informales que posibilitan la construcción de 
los respectivos sentidos de comunidad. Una 
vez más se pone de relieve la especial impor-
tancia del componente relacional del sentido 
de comunidad, al mostrarse como la conexión 
emocional compartida entre los participantes, 
así como la influencia mutua y los valores ac-
tuales que mantienen en el país de residencia 
están vinculados a la participación en estos 
grupos (Royal y Rossi, 1996). Se ha demostra-
do que la participación social en las respecti-
vas comunidades a las que pertenecen, al in-
fluir positivamente en diversas facetas de la 
vida en comunidad, es clave para explicar el 
desarrollo de múltiples sentidos de comuni-
dad (Baker y Palmer, 2006). La verdadera 
participación eficiente resultó ser la que tan-
to hacía sentir útil a la persona como satisfa-
cía una necesidad considerada importante por 
la misma. La inmensa importancia concedida 
por parte de los entrevistados a la participa-
ción en organizaciones escolares (AMPA), la-
borales o religiosas, en detrimento de la plaza 
o el barrio, para explicar su bienestar, el 
apoyo mutuo, la satisfacción de necesidades, 
el empoderamiento o el sentimiento de per-
tenencia a una determinada comunidad ponen 
de relieve la relevancia de esta para explicar 
el sentido de comunidad y el desarrollo co-
munitario (Ramos-Vidal, 2014; Talò et al., 
2014; Vidal et al., 2013). Constatamos cómo 
la participación en diferentes comunidades 
satisface necesidades específicas (Mannarini y 
Fedi, 2009). 
La comunidad se constituye como un recurso 
fundamental para la cobertura de necesida-
des físicas y fisiológicas y por tanto para me-
jorar la calidad de vida de los latinoamerica-
nos en la ciudad de Málaga (McClelland, 1961; 
Prati et al., 2016). La importancia demostra-
da de la satisfacción de necesidades de diver-
sa índole en esta investigación se encuentra 
en sintonía con la perspectiva de la teoría de 
las necesidades humanas, por lo que es un 
tema sobre el que seguir investigando. En fu-
turas investigaciones se debería profundizar 
en las implicaciones de los valores y la res-
ponsabilidad social, entendiendo que son 
elementos inherentes a la teoría de David 
McMillan, para comprender el funcionamiento 
tanto de los mecanismos de la participación 
social como del desarrollo del sentido de co-
munidad (McMillan, 2011; Nowell y Boyd, 
2010). 
A través de este estudio hemos comprobado 
cómo el tiempo de permanencia en las comu-
nidades, más que el tiempo de residencia, 
desarrolla un papel importante en el elemen-
to relacional del sentido de comunidad; au-
mentando las posibilidades de participar y 
consolidarse en grupos. Dicho esto, atendien-




do a los escasos niveles de participación y 
contacto vecinal que han reflejado los parti-
cipantes, se aprecia también cómo la residen-
cia en un barrio concreto ya no es sinónimo 
de sentido de comunidad. La consolidación 
del sentido de comunidad de los latinoameri-
canos en torno a la ciudad de Málaga se po-
dría apoyar, desde la supervisión de los profe-
sionales del Trabajo Social y la Psicología So-
cial, en la potenciación de la participación en 
temas relevantes para la comunidad, v.g. Pre-
supuestos Participativos, el desarrollo de un 
contexto seguro y el fomento de las relacio-
nes intervecinales e interculturales (Itzhaky, 
Zanbar, Levy e Schwartz, 2015). Este elemen-
to es algo en lo que se deberá profundizar en 
futuras investigaciones. 
También se explicita cómo algunos autóctonos 
ponen ciertas trabas a la hora de desarrollar 
contactos con el colectivo latinoamericano, 
limitándolos a la mera cordialidad, lo que im-
posibilita el desarrollo de una relación de 
amistad basada en la confianza. En la línea de 
otras investigaciones desarrolladas en España, 
se observa cómo, a pesar de que los autócto-
nos no suelen encontrarse entre los amigos ín-
timos de los latinoamericanos, estos se en-
cuentran agradecidos con el trato y las ayudas 
recibidas (Gimeno, Lafuente y González, 
2014; Gracia, Herrero y Musitu, 1995). El lati-
noamericano residente en Málaga no espera 
demasiado de los mismos, intuyéndose una 
actitud comprensiva e incluso benévola por 
parte del colectivo. Dicho esto, se aprecia 
cómo, a partir del contacto con diferentes or-
ganizaciones formales e informales, comien-
zan a tener relaciones con autóctonos, que en 
algunas ocasiones son vecinos del barrio, lo 
que posibilita tanto romper ciertos prejuicios, 
como ir consolidando paulatinamente su red 
de apoyo social. Es característico que las pri-
meras relaciones sociales de los participantes, 
tanto con personas autóctonas como con resi-
dentes, fuesen en un contexto físico concre-
to. Por ejemplo, en las dependencias del AM-
PA de una escuela. 
Los inmigrantes procedentes de culturas más 
colectivistas como es el caso de los países la-
tinoamericanos, donde el sentido de comuni-
dad se constituye como un elemento funda-
mental en sus vidas, se ven más afectados por 
el cambio y, por tanto, obligados a desarrollar 
estrategias de adaptación (Bathum y Bau-
mann, 2007). En este sentido, pareciera que 
la tradicional importancia dada a la noción de 
comunidad, y a la vida vecinal, se estuviera 
trasladando paulatinamente al concepto de 
asociación, que se puede entender en el 
plano más individual como un conjunto de 
personas que se alían y organizan en un mo-
mento determinado en busca de unos fines 
comunes y muy específicos (Sabariegos, 
2009). 
Se ha evidenciado la importancia de las TIC 
en el día a día de los latinoamericanos de ca-
ra tanto a potenciar su conexión comunitaria 
con el entorno en el que viven como para 
mantener los vínculos trasnacionales, explici-
tándose la figura del migrante conectado 
(Diminescu, 2008; Íñiguez-Rueda, Martínez, 
Muñoz-Justicia, Peñaranda-Cólera y Vitores, 
2012; Martínez, Peñaranda-Cólera, Vitores e 
Íñiguez-Rueda, 2011). El uso de las redes so-
ciales virtuales se destina sobre todo a fines 
de consolidación y mantenimiento de las rela-
ciones sociales que han iniciado de manera 
presencial. Así, más que disminuir la impor-
tancia del entorno físico en la construcción 
del sentido de comunidad, en parte asociada 
a la idea de que el desarrollo de las comuni-
caciones está desvirtuando las comunidades 
territoriales, se ha producido un cambio en 
las funciones de los recursos públicos y priva-
dos disponibles. Las disciplinas dedicadas a la 
intervención social deben potenciar entre sus 
prácticas profesionales la alfabetización digi-
tal que posibilite que las personas inmigrantes 
se sientan conectadas, facilitando, a su vez, 
el desarrollo de sus redes sociales offline y 
online (NASW y ASWB, 2005). 
Entre las futuras líneas de investigación plan-
teamos estudiar la relación existente entre 
los diferentes sentidos de comunidad propios 
de las organizaciones a las que pertenecen los 
latinoamericanos en la ciudad de Málaga y 
profundizar en los efectos de las TIC tanto en 
la construcción del sentido de comunidad co-
mo en el desarrollo del trasnacionalismo. En-
tre las limitaciones, pudiéndose entender co-
mo una potencialidad en sí misma, se encuen-
tra el hecho de que el sentido de comunidad 
es muy específico del contexto y de las carac-
terísticas personales de los participantes. Así, 
se aprecia como, incluso atendiendo a las si-
militudes de los entrevistados, la participa-
ción en diferentes organizaciones ha conlle-
vado el desarrollo de diferentes sentidos de 
comunidad. 
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Concluimos que la participación en organiza-
ciones formales e informales demuestra brin-
dar altos niveles de pertenencia, satisfacción 
de necesidades, apoyo social y empodera-
miento. Se ha puesto de relieve la importan-
cia de los sentidos de comunidad vivenciados 
en dichos entornos, más allá de la tradicional 
relevancia del barrio en términos territoria-
les, a la vez que se ha arrojado luz en torno a 
los factores, y a las implicaciones que estos 
conllevan, que consolidan el desarrollo de 
múltiples sentidos de comunidad simultáneos 
por parte del colectivo en la ciudad de Mála-
ga. Dado que el trato directo de los latinoa-
mericanos con los autóctonos parece mejorar 
las relaciones entre ellos, y a tenor de que la 
proximidad emocional con los vecinos no pa-
rece aumentar significativamente con el 
tiempo, se aboga por la implementación de 
políticas sociales dirigidas por los profesiona-
les de la intervención social, especialmente 
por trabajadores sociales y psicólogos socia-
les, orientadas a la convivencia intercultural 
a través de la participación en organizaciones 
formales e informales (Gimeno et al., 2014; 
Lubbers y Molina, 2013). En definitiva, se ha 
demostrado cómo el uso y las características 
de los espacios públicos, y privados, y, sobre 
todo, la participación efectiva de los latinoa-
mericanos en las diversas comunidades a las 
que pertenecen, fomenta la construcción de 
múltiples sentidos de comunidad simultáneos, 
claves para explicar su bienestar e inclusión 
social. 
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